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LA PAGINA DE LOS NIÑOS

MÁXIMAS DEL

LIBERTADOR

En el orden de las

viscisitudes humanas no

es siempre la mayoría
de la masa lo que deci

de, sino que es la supe

rioridad de la fuerza

moral la que inclina ha

cia sí la balanza polí
tica.

La clemencia con los

criminales es un ataque
a la virtud.

La clemencia con el

malvado es un castigo
del bueno; y si es una

virtud la indulgencia, lo

es, ciertamente, cuando

es ejercida por un par

ticular, pero no por un

gobierno.

CU RIOSIDADES

Los nidos de pájaros,
tan gustados por los

gastrónomos orientales,
son hechos por golon
drinas marinas que re

cogen las algas comes

tibles para hacer sus

hogares.

Hay en la India una

tribu d e encantadores

de serpientes, inmunes

a las picaduras de éstas.

Los primeros automó

viles fueron legalmente
clasificados como má

quinas de vapor.

Un hombre de ciencia

dice que por medio de

un micrófono especial,
ha oído el sonido de los

gusanos dentro de las manzanas.

Con el agua salada se apaga más fá

cilmente un incendio que con agua dul

ce.

De las aves domésticas, el loro vive

lien años y el cisne puede llegar de 150

a 200 años.

Los japoneses cultivan una planta que

produce una especie de cuero vegetal,
tan suave y excelente como la cabri

tilla.

En la naturaleza siempre se encuen

tra el níquel mezclado al cobalto.

La lana de las ovejas se pone lacia

y suave al tacto cuando se acerca la

tormenta.

DIBUJO PARA COLOREAR

El triunfo de la opinión es. más bri

llante que el de la fuerza.

La libertad se halla ordinariamente

enferma de anarquía.

LA RISA DEL PEQUEÑUELO

En la risa loca

De mi pequeñuelo
hay sones de plata, de trinos de perlas,

de cascabeleos.

Salta como chorro,

se abre como un beso,

suena como canto, muere como ruido

de un jardín cerrado, lleno de misterio.

En la risa loca

De mi pequeñuelo
se refleja la luz de su vida

como en un espejo...

Y cuando se tapa con su manecita

la encendida fresa de sus labios tersos

y deja su risa búllante y sonora

romperse en gorjeos

por sus dedos suben

las platas, los trinos, los cascabeleos,

y entonces parece que en su canto can-

[tan

cinco pajaritos, uno en Cada dedo.

EL LOBO

Cierto día se perdió una niña en el

bosque, y no pudiendo encontrar el ca

mino que conducía al pueblo, se puso

a llorar, y llorando se le pasó la tarde,
hasta que llegó la noche oscura.

En esto se apareció un lobo muy

grande.
La niña que lo vio empezó a dar gri

tos desgarradores.
—¡Por Dios, lobo, no me comas! Mi

ra que mi padre me adora como a sus

propios ojos, y si me comes, se morirá

de pena!
—No tengo más remedio que comer

te, respondió el lobo. La misión de los
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lobos es comerse a las niñas como tú,
porque tenéis la carne muy tiernita y
muy sabrosa.

—¡Por Dios, lobo, — repitió la niña,
— no me comas! Mira que mi madre
me adora más que a su propia vida, y
y si sabe que me has comido, se morirá
inmediatamente.
—Yo no tengo nada que ver con eso,

—replicó el implacable lobo: — estoy
hambriento y necesito comer.
—Pues toma — dijo la niña: ahí tie

nes una torta de miel y un trozo de

chocolate que traje para merendar. Co
me eso y déjame ir...
El lobo se comió el trozo de chocola

te y la torta de miel.
—Eran muy buenas las golosinas que

me diste; pero mi hambre no se ha sa

ciado; necesito comerte.

Entonces la niña tuvo una idea feliz.

Se acordó de que sabía bailar de un

modo tan encantador, que cuantas per
sonas la veían quedaban encantadas.

Pensó que podía encantar también al

lobo, y apresuradamente se quitó los

zapatitos, se quitó la manteleta, y con

el más airoso garbo se puso a bailar. Y
el lobo que vio aquella niña tan guapa
bailando tan divinamente, la miraba

embobado sin acordarse de sus amena

zas. Pero la niña se cansó de bailar. Y

cuando el lobo salió de su embobamien

to, volvió a decir:
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—Necesito comerte.

Entonces la niña se acordó de que
sabía cantar preciosas canciones con su

voz cristalina; todas cuantas personas
la oyeron cantar, solían quedar embe

lesadas. Así, pues, se encomendó a la

Virgen María y cantó una canción tan

dulce, tan afinada y bella canción que

el terrible lobo sintió su corazón enter

necido.

El lobo se olvidó de su hambre, tor
nó los ojos suavemente y al fin se dur

mió.
La niña vio esto y echó a correr; des

pués encontró el camino del pueblo y

dio cuenta de su aventura.

Y salieron los hombres con escopetas,
guiados por la niña, y encontrando al

lobo dormido lo mataron.

— ¡Qué crueldad!...

—Sí, hemoso niño, fué una crueldad;

aquel grande y crédulo lobo merecía

otro pago. Pero los hombres suelen ser

así.

PENSAMIENTOS

Las máquinas que andan bien son las

que hacen menos ruido.

lo puede hacerse un cierto número de

cosas. En muchas existencias que pare
cen truncas, lo que se suprimió fué la

repetición.

Cuando, partiendo del mineral, se con
tinúa la maravillosa evolución orgáni
ca hasta llegar al hombre, ¿quién es tan

fatuo para creer que todo acaba en él?

Quien considera que los extranjeros
no lo son en su patria, engrandece su

nación hasta igualarla al mundo.

Los dioses antiguos y los santos de

hoy: simple diferencia de palabras.

El espíritu en duda es como un pén
dulo que oscila entre lo verdadero y lo

falso.

La única literatura honrada es la que

puede mejorar al hombre.

Ser, hoy, mejor que ayer; mañana,
mejor que hoy: éste es el gran objeto
de la vida.

También las obras de ingenio mejoran

envejeciendo.

En la generalidad de las personas, el

alma piensa y preside; pero todos los

órganos deliberan y votan. La decisión

depende del estado de cada uno de ellos.

El que anda demasiado de prisa hará

lo mismo inútilmente muchas veces. Só-

De la bondad de la especie depende
la disminución de sus dolores.

Nada son las cosas en sí; pero ellas

poseen una especie de alma. El dinero

y la vanidad nada son en sí; pero des

piertan en el hombre la actividad, la

previsión, la puntualidad, la iniciativa,
la paciencia, la perseverancia y otras

La gloria nada es en sí; pero ella obliga
a la abnegación, al heroísmo, a la so

briedad y otras virtudes.

El dolor y el placer material nada son

en sí; pero le enseñan al hombre que

toda culpa tiene su resultado; que todo

noble esfuerzo merece una recompensa.
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